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    Ѕαєνα: del latín “saevus”.  
 
    Salvaje, fiera, cruel.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    I. Letargo 
 
      
 
    Si no fuera por el fulgor de la taquicardia, 
 
    que apenas deja respirar mi inconsciente, 
 
    podría ser perfectamente un recuerdo. 
 
      
 
    El dolor me ha confinado en el tiempo,  
 
    me ha perdido en sueños negros, 
 
    sangre cayendo a borbotones por mis pupilas 
 
    que se convierte en cristales rotos que atentan  
 
    contra todas esas promesas que no son más que polvo 
 
    y hueso.  
 
      
 
    Como lo soy yo.  
 
    Como nunca pensé que me vería.  
 
      
 
    Ojalá pueda encontrar ese grito que arranque de mi pecho el sueño. 
 
    Quiero dejar de verlo todo en blanco y negro.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]II. Cicatrices 
 
      
 
    Suave 
 
    como una caricia de verano que te abraza y 
 
    te envuelve con su arrullo. 
 
    Recorro con mis manos ajadas  
 
    un sinfín de recovecos  
 
    que aún no han sanado.  
 
    Que aún supuran dolor y miedo.  
 
    Que me he negado a ver.  
 
      
 
    Pero 
 
    recorro cada uno de mis secretos 
 
    tratando de olvidar…Tratando de querer 
 
    Tratando de seguir siendo 
 
    Suave. 
 
    Sin suturas. 
 
    Suave.  
 
    Sin grapas ni parches.  
 
    Suave,  
 
    dispuesta a quererlas porque forman 
 
    parte de mí.  
 
    Suaves y hermosas.  
 
    Tatuajes de guerrera.

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ]III. Primavera 
 
      
 
    Prende una o dos flores en su cabello 
 
    siempre con la llegada de primero de mayo. 
 
      
 
    Camina casi sin tocar el suelo,  
 
    envolviéndose en margaritas y amapolas 
 
    que tejen un fino vestido de luz y color.  
 
      
 
    Respira calma y alegría.  
 
    Su risa;  
 
      
 
    Primavera. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]IV. Al despertar 
 
      
 
    Entre juegos y sonrisas 
 
    se tejen constelaciones de estrellas 
 
    en sus ojos, 
 
    borrachos de ganas por entrelazar 
 
    una vez más  
 
    deseos ocultos y secretos  
 
    que abrazan su corazón.  
 
    El mío. 
 
    El nuestro.  
 
    Sin duda, el que hemos creado 
 
    bajo el aliento de todos aquellos besos.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]V. Ansiedad (I) 
 
      
 
    Fuego. 
 
    Siento densas llamaradas que me hielan el alma 
 
    abrasando cada parte 
 
    de mi ser.  
 
      
 
    Palpitante,  
 
    impulsa la sangre a través de mis venas 
 
    en una carrera desbocada por 
 
    respirar una última vez.  
 
      
 
    Perdida en la oscuridad 
 
    que abrazas 
 
    y recoges fragmentos rotos que se convierten en  
 
    cristales afilados, recuerdos atapados.  
 
    Latentes.  
 
      
 
    Que luchan por volver a la vida 
 
    que luchan por desgarrar la calma y la cordura.  
 
    Que gritan, golpean y se rebelan contra 
 
    la máscara callada y exterior que,  
 
    sonríe 
 
    mientras grita en silencio 
 
    aunque nadie quiere escuchar. 
 
      
 
    Ayuda.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]VI. Musa 
 
      
 
    En tus ojos esmeralda y en tu piel fría como el hielo 
 
    encuentro el paraíso perdido 
 
    de tu cuerpo entre mis manos 
 
    ahora que he descubierto que puedo desatar huracanes 
 
    solo con contar los lunares que son luces 
 
    en tu espalda.  
 
      
 
    Vuelve a dispararme indiferencia 
 
    mientras me giras la cara.  
 
      
 
    Vuelve a dejar muerto mi corazón 
 
    Mientras bailas al compás de tus latidos.  
 
      
 
    Vuelve a querer conquistar  
 
    Poniente, los Siete Reinos y el mundo entero 
 
    mientras te enredas 
 
    entre las sábanas que son testigo 
 
    de la mejor guerra que 
 
    jamás 
 
    contarán los libros de historia.  
 
      
 
    Vuelve.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]VII. Frío 
 
      
 
    Un abrazo.  
 
    Una fusión con la muerte. 
 
    Un lento letargo del que en ocasiones no puedes despertar. 
 
    Porque la sangre se ha solidificado en tus venas.  
 
      
 
    Tu piel se ha vuelto rígida.  
 
    Sólo puedes exhalar un leve suspiro 
 
    que queda congelado antes de que toque cielo.  
 
    Y es irónico a su vez 
 
    porque notas como si tus músculos  
 
    y la piel te quemaran 
 
    con rabia.  
 
      
 
    Pero no puedes irte aunque lo desees.  
 
    Y es que igual no te has dado cuenta… 
 
    Porque tú piensas que posees 
 
    un corazón de hielo,  
 
    un corazón congelado;  
 
    cuando en realidad,  
 
    tu corazón,  
 
    está al rojo vivo.
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    ¿Cuál es tu mayor miedo?- Preguntó,  
 
    con su melosa y fría voz 
 
    mientras yo me tapaba los ojos 
 
    para no verla. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]IX. Guerrera de mil batallas sin nombre 
 
      
 
    He bailado demasiado tiempo al borde  
 
    Del acantilado.  
 
      
 
    He escrito con sangre en las manos 
 
    miles de versos que quedaron ocultos  
 
    tras el último aliento de una tarde cualquiera 
 
    de otoño.  
 
      
 
    He recogido cenizas de todas las veces 
 
    que creí ser una chica en llamas.  
 
    Me he pensado poeta,  
 
    siendo verso de besos.  
 
    Palabras que he empuñado bajo la piel 
 
    de una coraza de hierro.  
 
      
 
    He odiado mis cicatrices por vergüenza,  
 
    he tapado con miedos todo aquello que 
 
    construía cada centímetro de mi ser.  
 
      
 
    Guerrera, es hora de quitarse la armadura.  
 
    No hay más guerras.  
 
    No hay más miedos. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]X. El patio del recreo 
 
      
 
    Sé que tienes cardenales en el corazón 
 
    y un llanto ahogado en la garganta. 
 
    Te hundes por el peso de las piedras  
 
    que has tragado en el recreo y ahora parece 
 
    que viven en tu estómago. 
 
    No es tu culpa. 
 
    No lo es.  
 
    Gritas en silencio pero nadie 
 
    levanta la cabeza para prestarte una mano amiga. 
 
    No es tu culpa.  
 
    No lo es.  
 
    Piensas que todo está mal en ti,  
 
    cuando en realidad te han hecho 
 
    ser cómplice de una mentira que, 
 
    por miedo te crees pero 
 
    no es tu culpa.  
 
    No lo es.  
 
    Lucha,  
 
    Tú eres más fuerte que todo eso.  
 
    Levanta la cabeza cuando vayas por el pasillo 
 
    que todo el mundo pueda ver esos preciosos ojos que  
 
    son rayos de luna en miniatura.  
 
    Ojalá fuera tan sencillo como para que  
 
    tuvieras aunque fuera una pequeña certeza 
 
    de que tú vales más que  
 
    todos los insultos 
 
    que todos los golpes.  
 
    Pero no es tu culpa.  
 
    No lo es. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XI. Conversaciones con la muerte (II) 
 
      
 
    Tu gélido aliento clavado en mi nuca. 
 
    Tu denso y espeso frío recorriendo  
 
    cada uno de mis poros. 
 
      
 
    Te siento. 
 
    Me abrazas y me clavas en un abrazo 
 
    que me haga sangrar. 
 
    Pretendo gritar, aunque  
 
    Los pulmones se vuelven hiel 
 
    y las cuerdas vocales estallan.  
 
      
 
    Cierro los ojos y cuento hasta tres 
 
    pero sigo escuchando el tic tac de esa, 
 
    nuestra sentencia: 
 
      
 
    La mía, por irme contigo, 
 
    Y la tuya por pasar tres eternidades junto a mí.  
 
    Y me pregunto: 
 
    ¿Quién está más loca de las dos? 
 
    ¿Quién es más masoquista? 
 
    ¿Tú por querer robarme el alma o yo 
 
    por querer dártela,  
 
    aun sabiendo que ya,  
 
    lleva muchos años muerta?
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    Nació y vivió el tiempo justo para rodar por su mejilla 
 
    contener un grito  
 
    y besar sus labios.  
 
      
 
    Vivió el tiempo suficiente para sentir sus manos recogerla del precipicio de sus labios.  
 
      
 
    Y murió, después de su leve recorrido mientras ella la observaba 
 
    y susurraba al viento que se encargaba de secarla  
 
    de la palma de su mano: 
 
    Ya está.  
 
    Ni una más.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XIII. Ambitio 
 
      
 
    Me siento estancada en el mismo puerto, 
 
    en el mismo varadero donde 
 
    ayer 
 
    soñaba con romper el reloj 
 
    y navegar por las aguas claras 
 
    del tiempo que se estancaba  
 
    y yo, parecía girarle la espalda.  
 
      
 
    He vivido muchos inviernos  
 
    donde la rutina no era ni el frío ni la lluvia. 
 
    Y donde encontrar calor 
 
    no era sino una obligación 
 
    que me rompía los esquemas 
 
    a base de  
 
    no, no salgas… Quédate. 
 
    Mejora, supérate. 
 
    He perdido primaveras 
 
    y me he privado de correr dando traspiés por las laderas de ese tiempo 
 
    que nunca perteneció a estas pupilas.  
 
    Quiero romper cadenas que me atan a mí misma 
 
    porque no he sido sino yo 
 
    por mí misma 
 
    la que las ha apretado tan fuerte  
 
    (contra mi piel) 
 
    que ya no les queda más tiempo que  
 
    desollar  
 
    o apretarlas para ganar más 
 
    tiempo. 
 
    De ese que no tengo 
 
    y me muero por tener. 
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    Era tan libre  
 
    que una vez tocó tierra 
 
    decidió no echar amarre 
 
    para irse de nuevo mar adentro 
 
    y besar otras tierras, otros mares. 
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    No.  
 
    No me ahoga tener el agua hasta el cuello.  
 
    Me ahogan todas aquellas palabras  
 
    y pensamientos  
 
    que para que a ti no te ahogaran 
 
    he tenido que gritarlos 
 
    a boca cerrada.
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    No 
 
    supe 
 
    amar(me).
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    Mi sueño tiene bandera 
 
    y mi libertad un idioma que 
 
    estoy empezando a entender: 
 
      
 
    Cuidado con las palabras que salgan de mi boca 
 
    porque he descubierto que 
 
    para ti 
 
    llevan subtítulos. 
 
    Porque mi lengua es 
 
    el reflejo de todo lo que tu cabeza 
 
    calla. 
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    Mis sueños de blanco son para ti una cadena, 
 
    aunque siempre fue para mí un enorme lienzo 
 
    donde plasmar 
 
    todos esos sueños,  
 
    toda esa vida 
 
    que quiero empezar a construir 
 
    desde los cimientos.  
 
      
 
    Pero tú, prefieres el negro. 
 
    Corcheas rápidas, fusas que emborronan la pureza de mi lienzo. 
 
    Porque el negro suena. 
 
    Y el blanco, se abraza.  
 
      
 
    Tranquilo que yo nunca te preguntaré qué hay tras tu oscuridad que disfrazas como el conjunto de colores, por mucho que tú me vendas que parezco un fantasma del siglo pasado. 
 
    Porque el blanco ya no se lleva. 
 
    Y el blanco no es ningún color. 
 
    Yo seguiré amando mi sueño, aunque esté teñido de azabache. Porque siempre será tu azabache 
 
    y solo será níveo 
 
    en mi imaginación.
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    Extraño es que, 
 
    bajo toda esa disciplina  
 
    generosidad  
 
    y madurez que finges  
 
    cuando interpretas tu papel 
 
    se pueda esconder un niño perdido 
 
    o tal vez Peter Pan que 
 
    sonríe en el escenario por gratitud y satisfacción  
 
    pero que en realidad está pensando: 
 
    yo 
 
    nunca creceré.
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    Ayúdame a comerme el mundo. 
 
    No a comerme la cabeza.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XXI. Solo somos niños 
 
      
 
    Cuántas veces he escuchado  
 
    que los niños deben jugar  
 
    con muñecos, lápices de colores o en el parque. 
 
    Y no entiendo por qué 
 
    juegan con dardos envenenados 
 
    y pasan de tener soles en la mirada 
 
    a tener ríos y cascadas. 
 
    Dejan de adornarse con pulseras de plástico 
 
    y tatuajes de pega para marcarse a fuego y sangre en su piel 
 
    un recordatorio latente de su dolor y rabia. 
 
    Dejan de saltar de alegría para precipitarse al vacío 
 
    cuando el único vacío que tendrían que conocer 
 
    es el que deja la última golosina en su envoltorio. 
 
      
 
    Y me da miedo 
 
    porque tanto el verdugo como el condenado 
 
    no dejan de ser 
 
    niños.

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ]XXII. Big Bang 
 
      
 
    Nosotros, unidos 
 
    con cada anochecer. 
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    En el momento en que te agarraste con fuerza y seguridad  
 
    a mis caderas 
 
    sin importarte que estuviera llena de curvas peligrosas. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XXIV. Misión suicida 
 
      
 
    Entendert̶e̶  (me). 
 
      
 
    PD: Sabes que no soy de números. Pero algo me dice que esta ecuación, no funciona.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XXV. Ansiedad (II) 
 
      
 
    Tengo miedo de volver a bailarle 
 
    un vals a la vida 
 
    mientras son tus brazos  
 
    los que me envuelven. 
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    Siempre pensé que cicatrizo mal.  
 
    Que las marcas de guerra son de cobarde.  
 
    Heridas de cuando caí, 
 
    lloré 
 
    y me hice más fuerte. 
 
    La carne tarda un mes en curarse. 
 
    Me pregunto cuánto tardará en cicatrizar un alma 
 
    que no tiene carne que cerrar. 
 
    Si no tiene retazos que coser. 
 
    O aliento que exhalar.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XXVII. Seré 
 
      
 
    Ojalá el precipicio no fuera sinónimo de simulacro de baile al borde de la cascada. 
 
    Agarrarme a tus pestañas como si fueran cuerda de salvamento en ambas direcciones. 
 
    Pero no. 
 
    He aprendido a bailar sin necesidad de tener los pies tocando tierra. 
 
    Mírame. 
 
    Mira cómo me he convertido en cisne.
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    ¿Poesía? 
 
    Nosotros, después de cada terremoto.  
 
    ¿Terremoto?  
 
    Nosotros, cada vez que te aburres de mis versos 
 
    Y yo grito en prosa mi soliloquio de silencios.
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    Que le den a la poesía y a las musas.  
 
    Que les den porque ya nada se asemeja a tus abrazos. 
 
    Estoy empezando a olvidar las arrugas de tu cara cuando sonríes, 
 
    las cosas que te molestan 
 
    y hasta el sonido de tu respiración cuando duermes.  
 
      
 
    Que les jodan 
 
    como ellas me han jodido a mí atrapándote en recuerdos. 
 
      
 
    Yo solo quiero que vuelvas. 
 
    Que me dispares de nuevo en lo más hondo de mi ser. 
 
    Que los desgarros sean a base de risas y no de llantos.  
 
    Pero 
 
    si tú no estás, 
 
    llévate la poesía. 
 
    Entierra a las musas. 
 
    Ya no quiero nada  
 
    si tú no lo eres todo.

  

 
   
      
 
    SEGUNDA PARTE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ∂σcтα: Del latín “doctus”.  
 
    Maestra, aprehender.  
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    [image: ]I. Guapa 
 
      
 
    Guapa 
 
    cuando por las mañanas vas  
 
    sin rumbo a por un Cola-Cao. 
 
      
 
    Guapa 
 
    niña cuando sonríes,  
 
    cuando te sientes Peter Pan  
 
    y quieres volar y volar.  
 
      
 
    Guapa 
 
    cuando te miras al espejo y te ves  
 
    madurar. 
 
    Cuando te sigues preguntando el por qué de las cosas.  
 
      
 
    Guapa 
 
    cuando por fin has decidido que quieres ser  
 
    lo mejor de tu propia versión.  
 
      
 
    Qué digo guapa,  
 
    preciosa.  
 
    Sonríe, corre, ama. 
 
    Di “te quiero” mil veces al día.  
 
    Pero sobretodo di otras mil 
 
    “me quiero.”

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]II. Andrea 
 
      
 
    Ratona. 
 
    Pequeña correcaminos que pintas con arcoíris 
 
    cada una de las calles  
 
    por las que pasas.  
 
      
 
    Pequeña 
 
    pero qué mayor pareces  
 
    cuando hablas con tanta sabiduría.  
 
      
 
    Grande 
 
    cuando haces que me sienta mayor  
 
    y orgullosa de poder serlo 
 
    para poder aconsejarte.  
 
    Cuidarte.  
 
      
 
    Mágica princesa 
 
    que me miras con esos ojos tuyos y me dejas aprender contigo. 
 
    Aprender a ser mayor.  
 
    Aprender todo lo que quiero ser. 

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ]III. El mejor compañero 
 
      
 
    Deja que te diga 
 
    aunque no de la manera en que me sueles entender 
 
    que has sido el salvavidas entre el caos 
 
    la decisión más certera  
 
    y la melodía más dulce que he escuchado en años. 
 
      
 
    Tal vez nunca llegué a imaginar que tú 
 
    mi “muñequito de madera” 
 
    pudieras traspasar mi alma y hechizaras así,  
 
    con una nota,  
 
    llenando de sol mis inviernos 
 
    llenándote a ti de mi. 
 
      
 
    Hemos saltado juntos al vacío 
 
    hemos llorado enredados en un torbellino 
 
    de acordes tristes que siempre fueron menores 
 
    al revés que las mayores alegrías  
 
    por las que hemos viajado a otras épocas sin mover  
 
    los pies del suelo.  
 
      
 
    Siempre has estado ahí 
 
    aunque yo me alejara.  
 
    Siempre has sido valiente y sé que lo seguirás siendo. 
 
    Serás paciente conmigo 
 
    aunque la vida me lleve por otras aguas 
 
    por otras escalas. 
 
    Porque no eres solo eso,  
 
    madera. 
 
      
 
    Y aunque muchos no lo sepan 
 
    tienes alma. 
 
    Un alma pura aunque también humana. 
 
    Una sinfonía incompleta 
 
    salvaje  
 
    etérea 
 
    tan tuya como mía.  
 
    Tan tuya que no hace sino 
 
    completarme.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]IV. Serendipia 
 
      
 
    Dicen que el que busca, encuentra. 
 
    Que si no buscas, tal vez acabes encontrando  
 
    eso que nunca pensaste encontrar. 
 
    Eso que, por fortuna o por desgracia, 
 
    nunca estuvo al alcance de tu mano para 
 
    romperte todos los esquemas.  
 
    Nunca he creído en la fortuna 
 
    ni en la suerte 
 
    y a pesar de todo 
 
    no puedo quitarme las ganas de seguir 
 
    avanzando. 
 
    De seguir creando. 
 
    De seguir creyendo.  
 
    De seguir sorprendiéndome de que tú,  
 
    Serendipia 
 
    seas la parte fundamental de mi existencia.  
 
    La parte fundamental de mi deseo 
 
    De mi esperanza.  
 
    Un rayo de sol que se cuela entre las nubes 
 
    formando por unos breves instantes  
 
    un tenue arcoíris. 
 
    La sonrisa nerviosa que se dibuja en mi cara cada vez que escucho 
 
    mi canción favorita. 
 
    La emoción que se palpa en todos aquellos 
 
    que esperan algo 
 
    pero, aún no saben el qué.  
 
    Una fotografía. 
 
    Una lágrima. 
 
    Y tan sólo una palabra. 
 
      
 
    Ojalá.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]V. Sonríe 
 
      
 
    Qué bonita estás cuando bailas descompasada al ritmo de tu canción favorita. 
 
    Cuando te pintas los labios de rojo y te sientes poderosa. 
 
    Cuando de entre todas tus curvas, tu sonrisa es la más bonita de todas. 
 
    Sonríe, joder.  
 
    La vida es demasiado corta  
 
    como para no bailar hasta que te duelan los pies.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]VI. Amistad 
 
      
 
    Atrás quedaron los gritos por el balcón 
 
    para contarnos mil historias que ahora 
 
    nos parecerían tonterías.  
 
    Ya no queda nada de esas niñas 
 
    que se teñían el pelo de colores  
 
    para parecer superheroínas.  
 
    Que escuchaban rap y escribían  
 
    cartas perfumadas de cien hojas 
 
    y para las que los piercings 
 
    y las olas eran símbolo de verano. 
 
      
 
    Y aunque los años pasan 
 
    y siempre llevamos mucha distancia a las espaldas 
 
    sabes que siempre responderé a tus llamadas 
 
    y yo sé que yo para ti 
 
    siempre seré uno de los primeros puestos 
 
    de la lista de amigas  
 
    de las de siempre,  
 
    de las de toda la vida 
 
    para cuando haya que llorar 
 
    o como hoy, 
 
    para celebrar las alegrías.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]VII. 26 
 
      
 
    Supongo que crecer nunca ha sido mi fuerte. 
 
    Decir adiós no es algo que haya aprendido a hacer aunque ya sume suficientes primaveras como para entender que el tiempo vuela en picado. 
 
      
 
    El tiempo vuela, y me da vértigo saber que yo aún no he aprendido a desplegar las alas para que no me lleve la corriente.  
 
    Pero avanzo. 
 
    Y tengo la sensación de que el viaje, no ha hecho más que empezar. 
 
      
 
      
 
    Y aunque haya accidentes, un asesinato inesperado con sabor a hamburguesa y oreo  
 
    justo cuando estaba aprendiendo a volar, 
 
    hoy puedo ver como Amy,  
 
    Kurt 
 
    Janis y Jimi 
 
    me sonríen tendiéndome los brazos, 
 
    para darme la bienvenida a su Club de los 27.

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ]VIII. Petricor 
 
      
 
    Que nadie levante la voz contra las lágrimas de tu aroma 
 
    petricor. 
 
    Porque la esperanza es lo último  
 
    que se pierde de tan verde 
 
    y yo verde sólo veo el reflejo de tus ojos  
 
    en los que me pierdo 
 
    al verte. 
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    Siempre pensé que el problema radicaba  
 
    en que mis mejillas se volvían escarlata, 
 
    mi lengua se enredaba, 
 
    mi risa era nerviosa aunque transparente. 
 
    Por eso nunca llegué a comprender cómo 
 
    tras entregarme de una manera visceral 
 
    y ser el puñal que me abre en canal  
 
    para dejar que me devores la sangre 
 
    para hacerte más fuerte, 
 
    nunca salió de ti ayudarme a remendar la herida. 
 
    No con suturas ni vendas 
 
    sino con una sonrisa de esas que le regalas a aquellos 
 
    que crees que la merecen. 
 
      
 
    Pero me regalaste la certeza de que 
 
    el único problema es  
 
    que yo me dejo consumir por creer que 
 
    te estoy dando todo 
 
    cuando en realidad 
 
    es a mí misma  
 
    a quien le estoy robando  
 
    hasta el alma.
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    Nunca me cansaré de agradecert̶e̶ (me) 
 
    el haber llegado hasta aquí.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XI. Sueños 
 
      
 
    El destino caprichoso quiso regalarme  
 
    sueños envueltos en papel de plata 
 
    reflejos de personas que eran el perfecto espejo del más real 
 
    espejismo. 
 
    Y un pozo donde ahogar: 
 
    El polvo de los sueños de plata 
 
    y los cristales afilados que se encargaron de rasgar mi corazón 
 
    hasta hacerlo sangrar.
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    XII. Luz 
 
      
 
    A veces me pregunto 
 
    por qué será que sigo buscando ese rayito de sol 
 
    que quedó atrapado en tus pupilas 
 
    tras un breve y común pestañeo. 
 
    Cómo es que desprendes tanta luz 
 
    en un mundo de locos que se dedica a escupirse balas de fuego 
 
    mientras danza entre dragones 
 
    se mata a bocajarro 
 
    y se desnuda el alma para dejar  
 
    que le claven puñales 
 
    sin importar siquiera  
 
    si las cicatrices estaban o no apunto de sanar. 
 
      
 
    Cómo tú provocas huracanes de sonrisas 
 
    Cuando tras estas paredes hay tsunamis de lágrimas. 
 
    Tienes el poder de reventar tabúes 
 
    y de hacerme volver a creer en las estrellas fugaces. 
 
    Las únicas capaces de entender el verdadero significado de la palabra 
 
    amor.  
 
    Así que te pido que sigas siendo faro y guía 
 
    que el fin del mundo nos espera  
 
    y aunque me arriesgo a perderme  
 
    encontrarme  
 
    y recomponerme, 
 
    sé que soy suficiente para recorrer el camino 
 
    sola y a oscuras, pero 
 
    no quiero soltar tu mano 
 
    porque eres luz que brilla hasta en las noches más negras. 
 
    Porque me completas. 
 
    Porque me iluminas.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XII. Los restos del naufragio 
 
      
 
    Vacía. 
 
    Tanto como antes del naufragio. 
 
    Me siento fluir por un cauce 
 
    que no me deja trenzar sus hilos  
 
    por ser solo agua,  
 
    lágrimas. 
 
    Me patean el corazón y  
 
    con sus trozos desgarrados 
 
    tejen su coraza para que les proteja 
 
    en las frías noches. 
 
    Y yo me quedo 
 
    Suspendida y a la deriva 
 
    solo con una fría certeza que me ahoga 
 
    y que puede que tal vez  
 
    si resisto al temporal 
 
    me lleve algún día a la orilla.
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    ¿Latimos a cada segundo o son los segundos los que determinan nuestros latidos? 
 
    Música que me arrulla de una manera visceral y desgarrada 
 
    y que en su lecho me acaricia y canta un dulce tac, tac, tac 
 
    que retumba en mis oídos 
 
    y 
 
    hace vibrar mi cuerpo. 
 
    Latimos, por resiliencia. 
 
    Y vivimos como si no hubiera más música de fondo  
 
    que la que entonan los segundos. 
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    A creer 
 
    a perdonar 
 
    a crecer 
 
    a llorar 
 
    a amar 
 
    a entender y a confiar. 
 
    Todo, por volver a bailar bajo las estrellas fugaces.
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    Es injusto aprender que las armas no son para jugar con fuego cuando la bala te ha atravesado el pecho y te encuentras navegando a la deriva, 
 
    nadando en tu propia herida. 
 
    No seré tan frágil si he operado a corazón abierto para que la vida no se le escapara desde dentro. 
 
    No tendré la mirada tan perdida si mis pupilas siempre apuntaban norte. 
 
    Tal vez me he obcecado en pensar que las cenizas y el polvo son meros rastrojos de todas esas veces que pensé que era más difícil la derrota que la lucha a piel de espada. 
 
    Porque piel contra piel es nuestra especialidad para ganar guerras una vez que libramos batalla. 
 
    En cambio el cambio, es evolución. 
 
    Y respiro. 
 
    Fuera del polvo, de las cenizas.  
 
    Respiro y aunque sea la misma 
 
    hay un cambio en mi mirada. 
 
    Algo fiero. 
 
    Algo poderoso. 
 
    El ave fénix que levanta sus alas sin rastro de las puñaladas, 
 
    sin rastro de las cicatrices. 
 
    Dispuesta a alzar el vuelo para que observemos 
 
    desde arriba 
 
    con una nueva perspectiva.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XVII 
 
      
 
    He dejado de tachar días en el calendario 
 
    porque antes significaba los días que Alemania me esperaba.  
 
    Ahora, son los días que yo espero a Alemania.  
 
    Los días que espero a que volvamos a volar  
 
    como antes. 
 
    Pero me he dado cuenta de que el tiempo no corre a mi favor por mucho que yo le presione 
 
    arañando su superficie con mi rabia. 
 
    Y que Alemania podrá esperarme.  
 
      
 
    Exactamente como yo estoy haciendo contigo.
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    Yo era de las que no creían en flechazos. 
 
    De las que no se quedaban sin habla ante una sonrisa preciosa. 
 
    De las que no besaban en la primera (segunda) cita. 
 
    Pero contigo, rompí todos mis esquemas. 
 
      
 
    Contigo, me rompí y me quedé en los huesos.  
 
    A ver cómo coño recompongo yo ahora mis pedazos. 
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    Y Wendy, creció. Creció en un mundo en el que la promesa de volar y de preocuparse por cosas de mayores, desapareció al igual que la promesa de Peter... "Volveré, te lo prometo". Un día, Wendy dejó de abrir la ventana. Dejó de mirar la estrella de Nunca Jamás porque al final, "nunca jamás" eran palabras demasiado grandes incluso para los adultos. Dejó de sentarse a esperar porque ya era mayor. Y todos sabemos que el polvo de hadas, solo funciona para hacer volar a los niños. Supo todo eso que se sabe cuando se crece. Y aunque le asustaba, aprendió a echar el miedo a los cocodrilos. 
 
    Pero nunca, nunca, nunca olvidó. Nunca olvidó a Peter. A ese niño de sonrisa pícara que le hacía volar. Aquel que le robó un primer beso y que sin ella saberlo, le enseñó lo que significaba la palabra amor. Aquel que le enseñó a pelear con espada. A no temer a ningún pirata. Aquel que quería ser niño siempre y un día se marchó de su vida pero no de su corazón. 
 
    Y mientras, Peter la observaría con una sonrisa en los labios, orgulloso. Siempre desde las sombras con su sonrisa de pillo, bajo las luces de las estrellas. Las mismas que tantas veces habían observado mientras volaban el uno en los ojos del otro. Pero que ahora, verían por separado: 
 
    Wendy, sabiendo que la magia también existe en el mundo de los adultos. Y Peter... 
 
    Peter sabiendo que la magia no era polvo de hadas. Sino un ojalá. 
 
    Ojalá que ella hubiera decidido quedarse. 
 
    Ojalá que él hubiera querido crecer.

  

 
   
      
 
    TERCERA PARTE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ɗινιηα: Que transciende. Que es inmortal.  
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    Sé que siempre me recordaré 
 
    con una sonrisa,  
 
    con los ojos chispeantes 
 
    y con una pasión arrolladora.  
 
    Lo sé.  
 
    Porque nunca olvidamos a aquellos que se han ido.
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    Magia es el melifluo sonido de tu respiración cuando despiertas a mi lado. 
 
    Es cada uno de tus lunares 
 
    que trazan constelaciones en tu espalda  
 
    mientras mis manos se siguen perdiendo 
 
    trazando cada una de tus galaxias. 
 
    Son tus ojos, tu voz, tu templanza, tu bondad. 
 
    Magia es cuando sonríes. 
 
    Magia eres tú desde que me miraste por primera vez  
 
    (entre las luces, las copas y canciones del karaoke). 
 
    Magia somos nosotros 
 
    con nuestras virtudes y defectos 
 
    Magia 
 
    cuando me haces mejor.  
 
    Magia es cuando te digo “te quiero”. 
 
    Magia cuando respondes “yo más”.
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    Recuerdo momentos ya pasados con la cercanía de la última caricia  
 
    con la que las olas del mar empapaban mi piel  
 
    unos años atrás.  
 
    Veo momentos pasar,  
 
    fotogramas cuya calidad se equipara a una 8 milímetros 
 
    negándose a aceptar el paso del tiempo 
 
    y caer en el olvido.  
 
    Veo a una niña 
 
    que ya no sé si alguna vez fue real 
 
    o sólo producto de algún sueño. 
 
    Una niña risueña 
 
    cuya mirada 
 
    melancólica a veces 
 
    parecía llevar una mochila mayor 
 
    que la que le correspondía para sus cortas primaveras.  
 
    Miro al espejo y no puedo extrañarme 
 
    al ver cómo me devuelve la mirada,  
 
    atrapada en una coraza que no la deja respirar a veces. 
 
    Y que en silencio 
 
    con su mirada melancólica y callada 
 
    me grita 
 
    desde las entrañas de su alma: 
 
      
 
    “Recuérdame…”

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]IV. Lo merece 
 
      
 
    Claro que merece la pena 
 
    Aunque sólo sea por las veces 
 
    Que te para el alma. 
 
    Sólo por eso,  
 
    lo merece. 
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    ¿Magia? 
 
    Magia es eso que sucede cuando 
 
    a su cara le salen pequeños hoyuelos 
 
    y sonríe.  
 
    Puede iluminar las calles.  
 
    Parar el mundo si quiere.  
 
    Pero creo que no lo haría porque 
 
    no es orgulloso 
 
    y aún no sabe lo especial 
 
    y maravilloso que es.  
 
    Es magia. 
 
    Y no hay ningún truco.
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    Echa de menos ver las sonrisas sinceras,  
 
    escuchar canciones desafinadas que no  
 
    correspondían a su época.  
 
    Echa de menos porque no puede echar de más. 
 
    Porque cuando podía haber más 
 
    fue a menos 
 
    y los recuerdos quedaron para siempre  
 
    atrapados 
 
    en fotos congeladas 
 
    atrapando cada abrazo, cada risa y cada secreto  
 
    en un tiovivo que aun hoy 
 
    no ha dejado de girar. 
 
      
 
    Echa de menos las tardes calurosas  
 
    Los “qué hacemos” 
 
    los “piensa algo”  
 
    o los “qué pereza, veamos una peli”. 
 
    Echa menos los “nosotros contra el mundo” 
 
    porque el mundo no podía con nosotros  
 
    donde el tiempo no pasaba, 
 
    donde nunca pasaba nada. 
 
    Y no había marea que nos arrastrase cuando ya habíamos echado amarre 
 
    aunque siempre supimos que nos gustaba nadar a contracorriente.  
 
    Porque hubo una vez, que todos soñamos una realidad 
 
    que ya no nos pertenece  
 
    y tan solo queda una bruma disfrazada de recuerdo 
 
    un salvavidas que sale a flote  
 
    cada vez que la ciudad se viste de invierno.  
 
      
 
    Pero todo sigue igual 
 
    el mundo sigue girando tan deprisa 
 
    que nos ha convertido en completos desconocidos.  
 
    Ya no bebemos ginebra para encontrarnos  
 
    por más que miremos estrellas 
 
    no hay flores que te recuerden a mi pelo 
 
    por más que estés en estado de espera.  
 
    No hay veranos azules.  
 
    No hay canciones cantadas a gritos entre palmeras.  
 
    Imposible reconocernos.  
 
    Tal vez sea por la lluvia 
 
    por la oscuridad de aquellos momentos que 
 
    ninguna de nuestras aventuras  
 
    nos preparó para superar.  
 
    O puede que sea por esa que 
 
    en el mundo real llaman 
 
    “crecer”.
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    Envidio tus sábanas que pueden enroscarse a tu cuerpo cada mañana. 
 
    Envidio tus manos 
 
    tu boca 
 
    todo aquello de ti que tiene por costumbre despertar a tu lado y  
 
    contigo en cuerpo y alma. 
 
    Vestir tu piel de costumbre aunque cielo, 
 
    yo todavía me sorprendo de lo suave y cálido que eres  
 
    cuando el sol besa tu espalda con sus tenues rayos que tus lunares apresan. 
 
    Tal vez no lo sabes. 
 
    O quizás yo nunca te lo he dicho,  
 
    pero almacenas luz en tu interior.  
 
    Esa que te hace brillar cada día 
 
    Esa con la que pintas estrellas en mi cielo cuando el sol se reúne con Morfeo.  
 
    Eres magia.  
 
    Y no hay truco.
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    Al compás de tu respiración avanzan mis latidos. 
 
    Recorro, sin apenas mirarme,  
 
    Cada centímetro de tu piel y finjo por un momento que he olvidado 
 
    Cuántos lunares trazan constelaciones en tu espalda.  
 
    Tú sueñas dormido, pero sé que yo no necesito tanto para hacer de mis sueños realidad, 
 
    ya que, desde el momento en que llegaste 
 
    transformaste mi realidad convirtiéndola en un sueño del que no quiero despertar.
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    Por fin he encontrado la manera de hacer inmortal 
 
    El brillo de tus pupilas  y esa media sonrisa que calla más cosas de las que habla. 
 
    He encontrado la manera de atraparte para siempre 
 
    de cantarte al oído mientras siento que me arropas con tu suave arrullo 
 
    en las noches más frías.  
 
    He encontrado por fin la manera de que me recuerdes, de ser un poquito más tuya.  
 
    De improvisar juntos un idioma que sólo entendamos nosotros 
 
    aunque el resto del mundo se muera de ganas  por seguir nuestro compás. 
 
    He encontrado el motivo por el que sin melodía,  
 
    no hay canción; y por qué solo la melodía completa cualquier letra… 
 
    Encontré mil motivos pero sólo uno me dio la respuesta.  
 
    Tú. 
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    Ella. 
 
    Tenía luna en sus pupilas para vestir con destellos de plata cada uno de los rincones de su reino donde la noche, no era más que una ilusión durmiente de toda la magia que almacenaba en lo más profundo de su alma. 
 
      
 
    She. 
 
    Who had moons in her pupils for dressing her kingdom up in some sparkly-silvery way, where night  were only a sleepy ilussion her magic inside throbbed while waiting in her soul´s depth.
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    No hay nada como el sonido de tu voz  
 
    susurrando en mi oído un “buenos días” cada mañana. 
 
    No hay comparación posible cuando esas dulces notas recorren 
 
    todo mi ser y se detienen al final de mi espalda produciendo un estallido de emociones.  
 
    Tan meloso como el sonido que imprimes en esas cuerdas que a veces me hacen llorar 
 
    y otras que me hacen volar hasta el último cielo.  
 
    No me despiertes todavía. Quiero quedarme atrapada en este torbellino de sensaciones que produce el sonido de tu respiración. 
 
    Aquí. 
 
    A mi lado.
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    Ojalá eternamente esos abrazos. 
 
    Esa sonrisa que se dibuja en su cara cuando me ven por sorpresa. 
 
    Ojalá atrapados para siempre en una imagen.  
 
    Todo: Los besos, 
 
    los abrazos,  
 
    el amor. 
 
    Ojalá. 
 
    Siempre. 
 
    Su princesa.
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    Quise robarle un suspiro al tiempo para quedarme atrapada en sus alas y poder observar todo desde arriba.  
 
    Quise jugar a no hacerme mayor 
 
    por miedo a que el tiempo me soltara en un huracán sin darme tiempo a coger siquiera impulso.  
 
    Quise ser inmortal más de una vez,  
 
    Quise hacer historia con la punta de mis dedos mientras caminaba de puntillas para no hacer ruido y no despertar a las musas. 
 
    Quiero ser inmortal en la sonrisa de los ojos que me miran. 
 
    Quiero ser infinita en los ojos en los que adoro verme reflejada.
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    Pasaporte. 
 
    No es necesario que cruce ninguna frontera para poder llegar a tocar el cielo con los dedos. 
 
    Mapas. 
 
    Si ya me he aprendido la ruta más rápida 
 
    para llegar hasta tus besos. 
 
    Tiempo. 
 
    Si el reloj derrama su arena en un bucle infinito como si se tratara de tu risa. 
 
    Suave, 
 
    delicada,  
 
    cálida y  
 
    blanda.  
 
    Si el viaje ha empezado y yo solo quiero que el viento me lleve donde quiera que estén mis sueño. 
 
    Los nuestros. 
 
    Agárrate, la carretera a veces está maltrecha y tendremos que recobrar el aliento para proseguir la carrera.  
 
    Agárrate. Te agarro. 
 
    Agárrame. Me agarro.
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    No puedo evitar pensar  
 
    en las ganas que tengo atrapadas bajo la piel.  
 
    En todos los besos que he atrapado 
 
    En versos a la espera para  
 
    que puedan construir refugio para todas aquellas noches 
 
    en que no encuentras salida 
 
    ya sea de emergencia por todo aquello que 
 
    guardas tras pestañas empapadas de estrellas 
 
    que brillan más cada vez  
 
    que le sumas un invierno más a tu equipaje.  
 
    Porque hemos sido capaces de superar el frío. 
 
    Y hemos andado con paso firme 
 
    y decidido que 
 
    da igual que se llame Madrid,  
 
    Londres,  
 
    Berlín. 
 
    Porque hogar  se escribe con mayúsculas 
 
    en cada uno de los latidos 
 
    con cada una de tus risas. 
 
    Con cada una de las siete vidas que no me hacen sino gata  
 
    para arrullarte e invitarte 
 
    a contar todas las estrellas que  
 
    nunca dudarán en convertirse  
 
    en deseos. 
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    Eres la única persona capaz de dejarme muda sin apenas abrir la boca. 
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    Querido Peter, aquí Wendy. 
 
    Me preguntaba si no seré lo suficiente mayor para poder volver a volar y para que me enseñes a no tener miedo…De crecer. De no tener que preocuparme nunca, nunca más por cosas de mayores.
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    Impulsarme hacia los cielos con tan solo un aleteo de sus pestañas.  
 
    Revivirme 
 
    de un salto con el suave tacto de su piel 
 
    testigo de tanta magia como de inmortalidad ha teñido mi alma. 
 
    Es magia. 
 
    Y no. 
 
    No tiene ningún truco.
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    Cuando sonríes 
 
    Cuando duermes 
 
    en cada poro de tu ser. 
 
    Magia cuando hablas, cuando sueñas y cuando trabajas.  
 
    Y ahí estaba el truco, me lo hiciste creer. 
 
    Cuando en realidad 
 
    nunca existió la magia. 
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    Un paseo sin miedo a naufragar en las profundidades de tu mirada.
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    Entendí que dejaba de ser de noche 
 
    en el momento en que él 
 
    agitaba sus pestañas, 
 
    me miraba 
 
    e iluminaba mi alma.
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    Sentir el calor de un abrazo en un día helado 
 
    de una ovación cuando acaba la función. 
 
    De lo difícil que se vuelve sencillo cuando entiendes que imposible 
 
    no es más que una palabra. 
 
    De que la magia 
 
    radica en uno mismo y  
 
    que para que los demás crean en ella 
 
    no tienes más que creer 
 
    tú mismo.
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    Podría quedarme con la curva de tu sonrisa 
 
    con tus mechones rebeldes y desordenados 
 
    con esa mirada pura o con esas manos juguetonas. 
 
    Podría quedarme con tu caos, 
 
    con tus luces,  
 
    con tus sombras,  
 
    con tu respiración agitada. 
 
    Podría elegir entre tantas cosas…  
 
    Pero elijo un instante. 
 
    Dos segundos. 
 
    Cuando me dices: yo a ti, más.
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    En la radio suena… 
 
      
 
    When you miss me and think of me, look at the couple ring…-  
 
      
 
    “NUABO”- F(X) 
 
      
 
    Tengo frío en el corazón. Ausencia en los ojos. Hambre en la sonrisa. Recuerdos enquistados en la garganta. Tengo ganas de alzar el duelo. Volverme etérea. 
 
    Ganas de ser aunque no soy. 
 
    Lo llaman sinestesia. Yo lo llamo oscuridad.
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    En la radio suena… 
 
      
 
    I want you to notice 
 
    When I´m not around 
 
    You´re so fuckin´ special 
 
    I wish I was special.-                                                                        
 
    “CREEP”- Radiohead. 
 
      
 
    He vomitado fuego tratando de desprender el inframundo de mi alma.  
 
    He cosido con puñaladas cada razón torpe que merecía ser sanada. 
 
    Me he vuelto loca bailando bajo la lluvia sin darme cuenta de que me estaba ahogando con su aire de azufre, sus besos de hielo y mis huesos dislocados con cada golpe de espada. 
 
    He pensado mil maneras de matar al dragón porque la ciudad no merecía perecer bajo sus llamas. Y aunque lo he intentado, nunca supe aplicar el golpe certero que acabara con este letargo y derritiera las estalactitas de mi alma. 
 
    Me he vuelto adicta a la sangre. A desgarrar mi pluma y verter poesía desordenada a goterones bajo la risa infernal de todos mis demonios que una vez probaron el efecto narcótico que desprendía tu boca.  
 
    Y los hiciste adictos.  
 
    Poco te importa si desangro letras y si muero empoetizada.  
 
    Porque no cambiamos. 
 
    Maduramos. 
 
    Evolucionamos. 
 
    Y tenías razón, era necesario tiempo.  
 
    Era solo cuestión de tiempo.
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    En la radio suena… 
 
      
 
    So tell me to leave, I´ll pack my bags, get on the road. Find loves you better tan I do, Darling, I know. 
 
      
 
    “JULY”- Noah Cyrus 
 
      
 
    El problema nunca fue que tuvieras mariposas en la cabeza, al igual que no lo era que yo las tuviera en el estómago.  
 
    El problema fue, que en tu cabeza había pájaros 
 
    y las mariposas de tu estómago nunca llegaron a salir de la crisálida. 
 
    Y se quedaron siendo simples gusanos.
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    En la radio suena…. 
 
      
 
    Loving you was sunshine, safe and sound 
 
    A steady place to let down my defenses. 
 
    But loving you had consequences.-                                                          
 
    “CONSEQUENCES”- Camila Cabello 
 
      
 
    Abrázame para que deje de sentir frío. Para enhebrar un nuevo recuerdo que, con puntadas certeras remienden un corazón hecho añicos. 
 
    Quiero dejar de sentir cristales en el alma. 
 
    Quiero dejar de desbordar la presa para que no me ahogue en sus aguas negras como en todas aquellas en las que he querido sentirme sirena. 
 
    Tal vez necesites que te pida perdón. O que me lo pida a mí misma porque fue tanto lo que construí a tu alrededor para que no te ahogaras que, ahora que no estás y que yo tengo dos océanos en la mirada, sé que al final lo mío siempre fue la crónica de una muerte anunciada.
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    En la radio suena... 
 
     
 
    Society is suckin´ on your dick 
 
    And since I got a pussy I´m a bitch 
 
    And since you are a dude, yeah, you can tell the truth 
 
    But as soon as I do, I´m a bitch.  
 
      
 
    “THAT BITCH”- Bea Miller 
 
      
 
    Era una locura. Siempre lo fue. 
 
    Ella miró a través de la ventana, hacia la luna pensando en cuántas veces se habían perdido el uno en los ojos del otro porque no había luna más hermosa y más llena que las pupilas que brillaban con el fulgor de mil astros. De mil astros que prometían que el amor todo "lo-cura". 
 
    Él, le prometió noches a la cálida luz de las velas. Pero a la hora de la verdad, decidió apuñalar el corazón de ella con mil cuchillos de hielo que desgarraban sin piedad los ecos mudos de su alma difunta de esperanza. Para luego, dejar solo frío. 
 
    Ella suspiró, tratando de recuperar el último aliento que le fue arrebatado cuando empezó la pandemia: Una pandemia de corazones rotos. Una pandemia a nivel mundial donde millones de personas buscaban, enfermos de respuestas, la manera de sanar sus corazones destrozados. 
 
    El mundo, se pone en cuarentena. Es una locura. Pero a estas alturas del cuento, creo que no hay nadie que crea que el amor, todo lo cura. 
 
    Y mucho menos ella.
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    En la radio suena… 
 
      
 
    ¿Soñaste conmigo? 
 
    ¿Quién cojones eres tú?  
 
    Nadie te pidió permiso. 
 
    Veo tu cara aplastada de gusto en el piso, bitch.-  
 
      
 
    "BUSSINESS WOMAN" - Nathy Peluso. 
 
      
 
    Los deseos que pides a las estrellas fugaces se cumplen, pero son tan fugaces como las propias estrellas. 
 
    Por eso ahora que ha terminado el conjuro, quema a la bruja. 
 
    Déjame arder. 
 
    Prender los recuerdos que un día fueron nuestros. Y que hoy yacen en el suelo siendo polvo y cenizas. 
 
    Igual que la persona que yo solía ser cuando pedía deseos cuya condena, será eterna. 
 
    PD: Llévatelas. Tal vez para ti, por una vez sean suficientes. Pero yo, no me conformo con migajas.
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    En la radio suena... 
 
     
 
    But can´t someone Help me? 
 
    Oh, please, someone Help me. 
 
    I don´t care anyone, anything `cause I´m so sick of being so lonely.  
 
      
 
    “LONELY”- Noah Cyrus. 
 
      
 
    Hay sonrisas que lanzan balas capaces de atravesar la más curtida coraza y ser verdugo de algún que otro corazón inocente. 
 
    Hay palabras que son puñales, caricias que desuellan y miradas con tantos abismos que pueden hacerte perder el norte. 
 
    Hay cuerpos que son droga dura y noches bajo las sábanas que son pura heroína por mis venas cada vez que me inyectas de veneno. Y aunque yo me esté muriendo, soy tan masoca que vendería mi corazón a pedazos por un segundo más entre tus piernas. 
 
    Lo siento por darte tanto y darme tan poco. 
 
    Lo siento por no ser suficiente. 
 
    Pero me hicieron creer que el amor no duele, no mata. 
 
    Es lo que pasa con las drogas. Cada uno elige matarse a su manera. 
 
    Y mientras, la noche se cierne sobre mí. Y esta vez, es la oscuridad la que me abraza.
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    En la radio suena… 
 
      
 
    I never hit so hard in love 
 
    All I wanted was to break your walls 
 
    All you ever did was wreak me 
 
    Yeah, you wreck me 
 
    I put you high up in the sky 
 
    And now, you're not coming down 
 
    It slowly turned, you let me burn 
 
    And now, we're ashes on the ground-  
 
      
 
    “WRECKING BALL”- Miley Cyrus. 
 
      
 
    Cuatro paredes, ventanas que transitan los recovecos de un corazón calcinado. Respiro sus cenizas a través de sus barrotes. 
 
    Cárcel con apariencia de hogar. 
 
    Y me ahogo. 
 
    Me has dejado el peor regalo atrapado entre los confines de mi mente. Ahora es cosa mía sacarlo de dentro. 
 
    Te lo advertí. 
 
    Que no te enamoraras de alguien que escribe. Porque corrías el riesgo de hacerte inmortal.
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    En la radio suena… 
 
      
 
    ´Cause I´m a black belt when I´m beating up on myself. But I´m an expert at giving love to somebody else.-  
 
      
 
    I LOVE ME- Demi Lovato. 
 
      
 
    Yo 
 
    Siempre 
 
    Fui 
 
    De verdad. 
 
    Humana, perfecta en mis imperfecciones. 
 
    Pero no lo suficiente para que me permitieras volar por los cielos a tu lado. 
 
    Aunque siempre me dejaste que los surcáramos en mis sueños. 
 
    De donde nunca debimos escaparnos.
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    En la radio suena… 
 
     
 
    I´m so glad I never ever had a baby with you ´cause you can´t love nothin´ unless there´s something in it for you.-                                                                                      
 
    “YOU SHOULD BE SAD”- Halsey. 
 
      
 
    Me pusiste la pistola en la garganta.  
 
    El tiempo será el encargado 
 
    de apretar el gatillo.
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    En la radio suena… 
 
      
 
    I've got so much love. Got so much patience  
 
    I've learned from the pain. Turned out amazing  
 
    Say I've loved and I've lost  
 
    But that's not what I see  
 
    'Cause look what I've found-  
 
      
 
    “THANK U, NEXT”- Ariana Grande. 
 
     
 
    Y ya no queda sangre ni lágrimas por derramar.  
 
    La batalla la perdiste cuando preferiste quemar el último cartucho de balas para disparar cuchillos hacia ese primer segundo beso y romper todos los esquemas sobre los que se sustentaba la historia.  
 
    No hay calma en un mar embravecido de silencio ni descanso para un alma que ha quedado atrapada en el tiempo. Te regalé mi corazón que sólo sabía amar con cada gota de su sangre y tú, me devolviste un cadáver que aun luchaba por un último aliento.  
 
    Y fue entonces, cuando me di cuenta de que nunca nadie, mató zombis por mí.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]XXV. Eternidad 
 
      
 
    En la radio suena… 
 
     
 
    And the dreams that you dream of 
 
    Dreams really do come true.-  
 
     “SOMEWHERE OVER THE RAINBOW”- Judy Garland 
 
     
 
    Era cuestión de tiempo y contigo los tiempos siempre fueron despacio: 
 
    Las miradas,  
 
    las palabras y las quedadas,  
 
    los conciertos, el primer-segundo beso, 
 
    el amor, 
 
    la mentira, la destrucción y el olvido.  
 
    Todo fue calculado para encajar en los engranajes perfectos de una máquina que medía al compás de los segundos nuestros latidos, convirtiendo nuestra historia en un reloj de arena al que ahora, debemos darle la vuelta. 
 
    Para que yo recuerde cómo vivía antes de ti. 
 
    Para que tú aprendas lo que es vivir después de mí. 
 
      
 
    Si algo he aprendido de todo esto es  
 
    que el tiempo pasado nunca vuelve y aun así 
 
    tengo todo el tiempo del mundo para construir desde cero todo el que me robaste 
 
    y todo el que yo quería consumir contigo. 
 
    Que ya es hora de arroparte, besarte la frente, dejarte dormir y cerrar la botella para devolverte de nuevo al mar que han creado mis lágrimas, con la esperanza de que las olas no te devuelvan a mi orilla porque esta vez, no estaré esperando para rescatarte. O para que tú me secuestres con tus historias de pirata.  
 
    Porque los barcos me marean. 
 
    Y tengo miedo de que me vuelvas a tirar por la borda. 
 
    Así que cierra los ojos, cielo. Acurrúcate en la almohada, prepárate, que te voy a contar una historia para hacerte más llevadero el trance.  
 
    Una historia diferente al resto 
 
    que terminó mucho antes de haber empezado.
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    Déjame comerte a versos  
 
    para contarte en prosa 
 
    acerca de todos esos besos  
 
    que te debo.  
 
    Te besaría como si no hubiera mañana. 
 
    Como si el tiempo se hubiera detenido entre tus brazos y no existiera otro refugio que no fuera la calidez de tus suspiros. 
 
    Entendí que la magia eran tus manos rodeando mi cintura y que no existía ningún truco si hablábamos de pasos torpes de baile al danzar en el epicentro de tu boca para dejarme llevar por la música de tu respiración. 
 
    Te besaría como si no hubiera mañana. 
 
    Te comería a versos, si todavía estuvieras aquí. 
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    Eres el resultado de la más frágil esperanza  
 
    que un día vi crecer entre sístole y diástole 
 
    bombeando miedos y mentiras ocultos siempre  
 
    en tu corazón velado de medias verdades. 
 
      
 
    A veces cuando amamos desmesuradamente  
 
    no nos damos cuenta de que en vez de entregar nuestro corazón sin ninguna pretensión, le estamos dando al otro la posibilidad de destruirnos desde dentro.
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    Querida yo del futuro.  
 
    Hoy te escribo con lágrimas ahogando mi corazón en los restos de un naufragio que me ha dejado a la deriva mientras trato de salir a flote. Te escribo, como si escribiera mi epitafio tratando de recordar quién fui antes de la tormenta. Sería injusto pedirte que me lances un salvavidas para que no me devore la marea, pero tú no debes librar mis batallas, creo que ya llevas mucha vida a las espaldas y muchas cicatrices a modo de tatuaje. Me encantaría saber si estás bien. No me importa el dónde, el cuándo ni el con quién. Pero sí saber si has sonreído hoy. Si te has mirado al espejo y has visto lo guapa que estás aunque te acabes de levantar. Si has vuelto a soñar a lo grande porque por experiencia te digo que siempre hubo sueños que se nos quedaron pequeños. Si vuelves a ser tú. O yo. La verdad es que ya me da igual. 
 
    Sé que la gracia está en que soy yo la que hoy tiene que tirar de ti. Luchar. Y espero estar haciéndolo bien. 
 
    Querida yo del futuro, espero estar a la altura. Espero ser suficiente y que algún día puedas estar orgullosa. Que llegue un día que encontremos tierra donde forjar unos cimientos fuertes y llamarla hogar para dejar de ser nómadas en este momento que para mí es tierra de nadie.  
 
    Querida yo. Ojalá, desde donde estés puedas verme sin derramar ni una más de tus lágrimas. Que hayas logrado alzar el duelo porque el vuelo, lo estoy aprendiendo a alzar aunque esté al borde del precipicio.
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    —¿Qué le dirías a tu yo del pasado?— Le preguntó mi yo del futuro a mi yo del presente.  
 
    Sonreí y le besé la cabeza a esa pequeña de no más de ocho años que concentrada, coloreaba en su cuaderno como si no existiera otra cosa en el mundo. Me senté a su lado, mientras ella me miraba con sus ojos puros e inocentes.  
 
    —Tienes que ser valiente, pequeña, eres un diamante en bruto. 
 
    —¿Por qué? Los diamantes brillan, y yo no sé hacer eso.  
 
    Esbocé una sonrisa dulce mientras que cogía su manita entre las mías.  
 
    —Porque un diamante es la única piedra preciosa que es irrompible. Pueden golpearla, dañarla o rayarla  y aun así siempre será dura y brillante. 
 
    Sus ojitos me miraban emocionados, con mil destellos atrapados en las pestañas. Yo le pasé un mechoncito de pelo rebelde por detrás de la oreja.  
 
    —Eres un diamante. Aunque aún lo sepas. 
 
    —Y aunque tardes muchos años en descubrirlo —me giré instintivamente hacia mi yo del futuro que nos miraba con cariño tanto a la niña como a mí—. Ojalá que lo descubras pronto al mirarte al espejo en alguna de esas noches en vela que tanto te atormentan. Y veas que no necesitas más luz que la que irradias desde tu corazón.  
 
    Mi yo del futuro nos lanzó una última mirada de despedida y comenzó a caminar hacia la luz. La niña, tiró de la manga de mi jersey para llamar mi atención. 
 
    —¿Sabes? De mayor me encantaría ser tan inteligente como tú.  
 
    Yo sonreí, mientras mis ojos seguían clavados en el punto en el que mi yo futuro había desaparecido. 
 
    —Yo de mayor, quisiera poder ser tan sabia como ella —la niña miró en la misma dirección que yo. 
 
    Nos quedamos un rato mirando la luz y la luminosidad que desprendía el halo que había dejado tras de sí.  
 
    Ojalá descubrir cuanto antes mi diamante en bruto.  
 
    Ojalá estar a la altura de la tarea que se me había encomendado.
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    A mi familia, por aportar luz al año más oscuro de mi vida. 
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